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editorial 
La cuestión de los manicomios 
La cuestión de los crónicos, de las personas internadas, huéspedes de 
los Hospitales Psiquiátricos, no es un programa más de la Psiquiatría Co­
munitaria: el vaciamiento de estas instituciones es su condición de posi­
bilidad. La existencia del manicomio, sea cual sea su nivel de funciona­
miento, pervierte todo el sistema de salud mental. Aparentemente, to­
dos estamos de acuerdo. Ya nadie defiende, al menos de forma pública, 
no vergonzante, la institución manicomial. Mas hay modos de perpetuar 
lo que socialmente no puede ser dicho. La supervivencia del manicomio 
no se debe sólo a la inercia social o a las dificultades de la reforma de los 
servicios sociales y sanitarios. El manicomio forma parte de la topo­
logía mental de buena parte de los clínicos y gestores de la salud 
mental. En unos, como base de su formación - no en vano la psiquia­
tría se constituyó tras las tapias del asilo -,. en otros, quizá lo más, por­
que la existencia de esta vía de descarga para la patología ((maYOf)), o 
simplemente molesta, les permite mantener prácticas cómodas y elitis­
tas en sus unidades, centros o servicios. Y sea ideología, oportunismo o 
simple ignorancia, el manicomio se mantiene por la complicidad de estos 
profesionales tanto o más que por los posicionamientos de las Adminis­
traciones Públicas. Acaso porque el Hospital psiquiátrico no es rentable 
políticamente, la sospecha recae en la insuficiencia de los técnicos ase­
sores del poder político, allí donde el asilo se apuntala o se mantiene. En 
este sentido, la obcecación dellNSALUD -manifiesta una vez más con 
el reciente recurso de anticonstitucionalidad presentada contra la Ley de 
Tasas del Parlamento Asturiano que asumía el internamiento psiquiátri­
co -, evidencia esta indigencia técnica, mostrando la tradicional incapa­
cidad de dicho Organismo para pensar la salud mental en términos de 
eficiencia sanitaria, social y económica, y condena a la psiquiatría a re­
des paralelas, en buena parte residuales, tal como la AI5N, las Diputa­
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ciones - con desigual disponibilidad de recursos - y los centros de las 
órdenes religiosas. Sobre todo, condena a perpetuar la escisión de la 
hospitalización psiquiátrica del resto de la sanidad, situación que posibilita 
estructuras y prácticas obsoletas. 
Queda así ellNSALUD y, en consecuencia, por muy autónomo que 
este Organismo sea, el Ministerio de Sanidad, con su ausencia de toda 
política de salud mental -la proyectada Comisión para la Reforma Psi­
quiátrica ha sido un absoluto fracaso-, como máximo responsable de la 
marginalidad psiquiátrica que explica el manicomio y sus sostenedores. 
En el umbral de la Reforma Sanitaria, es de esperar que, sin más de­
moras, el Ministerio sepa dotarse de unos criterios en salud mental que 
posibJ1iten en sus organismos (lNSALUD, AISN) actitudes más acordes 
con el Anteproyecto de la Ley General de Sanidad. Es decir, con unos 
servicios públicos sanitarios integrados e integrales, tendentes a la equi­
dad y universalidad de sus prestaciones. 
Michel Foucault 
Cuando nos llegan las noticias primero del internamiento en un esta­
blecimiento de rancia tradición psiquiátrica y, luego, de la muerte de Mi­
chel Foucault, el texto del debate que publicamos en nuestro número es­
taba ya compuesto y listo para su impresión. No disponemos ahora de 
espacio ni de tiempo para glosar, siquiera sumariamente, la contribución 
del filósofo francés a la comprensión y la reforma del mundo de la salud 
mental -lo que por otra parte no sería fácil porque ha sido inmensa -. 
Valga, entonces, la publicación de este debate de homenaje póstumo y 
de demostración de la vigencia - y la beligerancia - de un pensamiento 
que, sin duda, no morirá con su autor. 
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